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FOHRER, Georg HOFFMANN, Hans Werner HUBER, 
Friedrich - MARKERT, Ludwig - WANKE, Gunther: Exª-­

gese des A /ten Testaments. Einfühmng in die M ethodik. Editorial 
Quelle & Meyer, Heidelberg 1973 (Uni-Taschenbücher 267). 229 

pp. 19,5 x 12 cms. 

Este grupo de expertos presidid:os por G. Fohrer ha reunido en po­

co más de 200 páginas una breve introducción a los métodos exegéticas 

de auténtica ·calidad. Han pretendido al mismo tiempo ofrecer un ma­

nual práctico para estudiantes universitarios y presentar nuevas contri­

buciones a la discusión metodológica, todo dentro d·e la necesaria conci­

sión impuesta por la naturaleza de esta colección cede bülsillo>l. Sorpren­

de agradablemente el que, a pesar de las dimensiones reducidas, se haya 

encontrado espacio para incorporar los puntos de vista más recientes de 

la moderna lingüística y el análisis estructural de los textos. El grupo 

ha sabido además conjugar la teoría y la praxis con verdadero acierto. 

En el prim-er capítulo se establecen los principios generales de este 

tipo de trabajo (Wanke), se exponen de manera práctica los problemas 

que suscita la lectura y estudio de un t-exto· (Fohrer) y se indican los 

diversos pasos que deben seguirse para su plena comprensión (Hoff­
mann) Todo esto r-esulta claro y accesible. 

El capítu}o segundo in.cluye la explicación detallada de los méto­

dos ex'egéticos universalmente reconocidos en nu-estros días, sin entrar 

en discusiones de escuelas ni justificaciones innecesarias, tratando siem­

pr-e de proporcionar al principiante un método válido y científico de tra­

bajo. Corrientes muy div-ersas de investigación quedan así incorporadas 
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sin que lleguen a interferirse ni a contradecirse en ningún momento, con 

una visión muy positiva y totalmente convincente. 
Market introduce al trabajo d·e crítica textual llegando incluso a 

esbozar la historia del texto bíblico. La brevedad es quizá excesiva en 
este capítulo, muchas veces tan olvidado por los exegetas. La exprosición 
del método de la crítica literaria por Huber sigue las líneas clásicas. 

Mayor novedad e interés ofrece el estudio del análisis lingüístico 
del texto realizado por Wanke, que recoge los resultados de la lingüística 

actual y nos recuerda la importancia de este aspecto tan poco cuidado 

-con honrosas excepciones- por la mayor parte de los exegetas. Dada 

la novedad de esta aportación, se extiende con mayor detención en el 

análisis sintáctico-estilístico, fonémico-fonético, de estructuras, etc. 

Markert presenta la crítica de formas y géneros literarios en una 

línea más tradicional, mientras que la exposición de Huber sobre la crí­

tica de motivos y tradiciones tiene may'or novedad, incorporando un en­

foque hermenéutico plenamente actual. G. Fohrer expone así mismo con 

su competencia habitual la crítica de la tradidón, los problemas de la 

composición y r·edacción, la época y el autor. 

Buscando la comprensión integral del texto desde una perspectiva 

más amplia, que sirva a la vez de síntesis tras el análisis detallado, Hoff­

mann y Wanke recogen en el tercer capítulo los problemas que presen­

ta el texto comio conjunto, y el modo de hacer una crítica teológica de 
su contenido, bajo el epígrafe general de «Interpretacióm>. 

Finalmente, en el cuarto capítulo se presenta de manera práctica la 

aplicación de todos estos procedimientos de la moderna exégesis a un 

caso concreto: Gn 28, 10-22, dando así un adecuado complemento a la 

línea pedagógica en que está concebido este pequeño manual. 

La utilidad de esta Introducción •es patente. Aparte de las noveda­

des que ofrece en relación con algunas obras similares de hace algunos 

años, hasta los pequeños detalles, e incluso la terminlología, han sido 

cuidados en una eficaz labor de equipo. La problemática que presentan 

está muy bien elaborada y recoge las líneas más avanzadas de la inves­

tigación actual, dentro de un esquema muy claro y una gran calidad 

didáctica. Su aplicación en seminarios de literatura y exégesis bíblica 

puede significar una gran ayuda para los que c<omienzan a moverse en 

este terreno. 

Sería muy de des·ear que 'Obras como ésta se publiquen pronto en 

castellano, bien traduciendo trabajos como el presente, o, quizá mejor 

(ya que P'Or ej•emplo, la bibliografía debería revisarse por completo para 
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adaptarla a lectores de habla española), elaborando introducciones simi­

lares en las que se facilite al principiante el acercamiento teórico a la 

problemática y la práctica de la interpretación del texto bíblico. 

Angel Sáenz-Badillos 

SOGGIN, J. Alberto: Introduzione all'Antico Testamento. Dalle origini 

alla chiusura del Canone alessandrino. Con appendici sulle iscrizioni 

palestinesi della prima meta del I millennio a.C. e sui reperti manos­

critti dei primi secoli dopo l'esilio. Seconda edizione riveduta ed 

aggiornata. !Paideia Editrice, Brescia 1974. 666 pp. 21 x 15 cms. 

E1 nombre del IProf. Soggin es suficientemente conocido y es ga­

rantía de la calidad de esta Introducción al AT. La primera edición apa­

reció en 1967, y estaba concebida como un manual de alta divulgación, 

para lectores cultos, universitarios, etc., aunque no precisament� para 

especialistas. El mismo tono se ha conservado en esta nueva edición, 

que, respecto a la primera, tiene como novedad una introducción gene­

ral a !Profetas y Sapienciales, y una re€daboración de la sección dedica­

da al Pentateuco, además, claro está, de la puesta al día de la Biblio­

grafía que sigue a cada capítulo, y de ciertas ampliaciones en las tablas 

cronológicas que completan la obra. 

Esta Introducción puede considerarse como el resultado de la labor 

docente del Prof. Soggin en Buenos Aír·es, Princeton y Roma fundamen­

talmente; en ella se ha reunido de manera accesible cuanto hay de po­

sitivo en las actuales ciencias bíblicas en el mundo anglosajón y germá­

nico particularmente, sin olvidar tampoco el mundo latino. Más que el 

lucimiento personal, el Prof. Soggin ha buscado un esquema claro y 

consecuente, presentando de manera muy adecuada la problemática más 

reciente en torno a tantos problemas como puede abarcar una moderna 

Introducción bíblica. Los escritos de la Biblia se estudian bajo el punto 

de vista literario y teológico al mismo tiempo, siempre bajo el telón de 

fondo de la Literatura del Aniguo Oüente en la ·que se forman. Aun­

que dirigida a lectores italianos, no dudamos del interés que puede te-
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ner también este tipo de introducción científica y asequible al mismo 

tiempo para lectores españoles - siempre que se adapte como es lógico 
la bibliografía a las necesidades españolas. 

La Introducción se divide ·en seis partes, que toman como base la 

división del canon hebreo -punto de vista que comparto plenamente-, 

guardando dentro ya de esa clasificación un orden cronológico, lo que 

permite seguir con claridad el desarrollo de la literatura bíblica. 

La parte I se dedica a problemas de tipo general : introducción, 

canon, crítica bíblica, descripción del AT, el tema del mito, leyenda e 

historia en el AT, la evolución preliteraria del material bíblico, etc. 81-
gue, como puede verse, los temas que se han considerado siempre como 

«clásicos» en una Introducción, reflejando casi el esquema de un pro­

grama escolar. Si esto favorece sin duda a1guna la claridad, siempre es 

posible quedar algo insatisfecho cuando se trata de resúmenes y síntesis 

ajenas. Personalmente, en¡cuentro demasiado simplificadas algunas cues­

tiones en esa primera parte : en la Historia del texto bíblico se ha tenido 

sólo en cuenta el texto propiamente masorético, sin mencionar para na­

da la interesante problemática actual de la antigua pluralidad textual ; 

la inrormación sobre LXX no es muy completa ni da una idea adecua­

da de los problemas que puede ofrecer de cara a la historia del texto bí­

blico y de la crítica textual. Algunas simplificaciones son tal vez poco 

justificadas, como aludir a la edición de Gottingen d� la LXX como 

obra únicamente de J. Ziegler (p. 47) ; las generalizaciones son siempre 

peligrosas, como cuando afirma Soggin que los resultados del método 

de Aquila en su versión de la Biblia son «sempre assurdi, a volte abe­

rrantin (p. 48). Tampoco puede dejarse de lado totalmente en nuestros 

días el Targum IPalestinense, como se hace en la p. 49, donde ni si­

quiera lo meruciona Soggin. Es verdad que el autor de una obra como 

ésta tiene que someter sus materiales a un proceso riguroso de selección, 

pero los especialistas que juz.guen la obra siempre echarán en falta de­

terminados aspectos que podían haber sido incluídos en ella con la mis­

ma razón .que otros. Lo mismo ocurre con la bibliografía selecóonada 

en stos capítulos, que podía completarse con otros libros fundamenta­

les. Para quien está acostumbrado a Introducciones como la de Eissfeldt, 

también resulta extraño que la prehistoria de los materiales bíblicos 

quede reducida a un breve capítulo, casi secundario. Pero, reconocemos, 

<'S dificil ponerse de �cuerdo sobre la extensión que debe tener cada 

parte en una obra dedicada a una temática tan compleja y tan amplia. 
Las cinco partes restantes tratan sistemáticamente y en orden ero-
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nológico, como indicábamos, el Pentateuco y profetas Anteriores (II), 

los profetas preexmcos (III), los profetas exílicos y postexílicos (IV), 

los Hagiógrafos (V) y los libros deuterocanónicos (incluso 3 Mac y 3 

Esd) (VI). 
Sobresalen del conjunto de introducciones a los libros concretos al­

gunos estudios de carácter más general y a los que se ha dedicado mayor 

espacio, como el del Pentateuco. En un tema tan importante, Soggin se 

detiene en la presentación de la historia del problema y su investigación. 

De acuerdo con su punto de vista, podría parecer que se contraponen 

excesivamente la hipótesis documental, el método histórico-formal de 

Gunkel y las tesis de von Rad, en busca de una solución nueva en la 

que se eliminen las discusiones de eSICuela. Aunque no prescinde del es­

tudio de J, E, D, IP, aparece claro su deseo de que se considere supera­

do el antiguo concepto de e<fuentes>> , en favor de la concepción de «es­

tratos» o «materiales>> sometidos a un proc·eso redaccional, tesis que 

puede admitirse perfectamente. Algo más personal es su punto de vista 

sobre la situación actual del problema, en la que cree percibir una orien­

tación hacia la confluencia de la überlieferungsgeschichte y la Traditions­
geschichte. Pequeños excursos analizan temas como el del pacto y la 

teología deuteronomística, y el de la presencia de pasajes de D o Dtr en 

otros libms del Pentateuco. Los escritos proféticos van precedidos tam­

bién de un estudio del origen y carácter del profetismo a la luz de los 
conocimientos actuales del fenómeno en el 06ente antiguo, así como 

de su relación con el culto y la política, etc. En la parte V figura tam­

bién la nueva introducción a los libros sapienciales, que los sitúa en el 

marco adecuado de la lieratura egipcia y mesopotámica. 

Dos apéndices finales incluyen un estudio breve -pero muy inte­

resante y nuevo en este tipo de obras- sobre inscripdones extrabíbli­

cas de la primera mitad del primer Milenio, y así mismo una noticia 

sobre los papiros de Elefantina y Samaría, todo ello muy acertado. 

Nuestro juicio de conjunto no puede menos de ser muy positivo. 

Es verdad que ilmy resulta poco menos que imposible dominar al mismo 

tiempo una gama tan amplia de problemas a nivel de especialización 
-por eso hemos disentido en pequeños detalles de la síntesis de Soggin­

pero aunque :mo se esté de acuerdo en todos y cada uno de los puntos, 

hay qU:e agradecer a hombres de la categoría científica de Soggin el que 

saquen tiempo para ofrecer a los no iniciados una síntesis clara, siste­

mática, fácil de manejar y perfectamente puesta al día de los conoci­

mientos actuales en torno a la literatura bíblica. Conscientemente ha 
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evitado las notas que podrían retrasar la lectura, compensadas con acer­
tadas observaciones comentando el valor de las obras citadas en la bi­

bliografía. El esquematismo casi ccescolan> es uno de los motivos de 
agradecimiento ·que tendrá en cuenta el tipo de lector al que va dirigida 
la robra. Nos alegramos por todo ello de la aparición de esta segunda 

edición. 
Angel Sáenz-Badillos 

KLEIPFISZ, Dr. Heszel : El impacto hebreo en la cultt�ra occiden­

tal. Eupan. Editorial Universitaria. !Panamá, 1975. 400 pp., 24 x 

I7 cms. 

Con la tinta casi todavía fresca llegó a nuestras manos este libro, 
terminado de imprimir en mayo del año en curso, magnífico regalo cu­
yo enVÍ'O agradecemos tato corde. Varias veces .ha honrado ya el nom­
bre de nuestro admirado amigo, el Dr. l:Ieszel Klepfisz, con sus valio­
sas aportaciones al estudio del judaísmo las páginas de nuestra 'Misce/4-
nea (Vid. Vol. XI, fasc0 2.0, 1962; XIV-XV, id., 1965-66, y XVI-XVII, 
id., 1967-68). La presente ocasión nos la brinda su último libro, de más 
amplio marco que los anteriormente reseñados, y tanto más grato para 

nosotros cuanto que se inscribe en el amplÍ'o campo de una de nuestras 
más caras aficiones, cual es el influjo ejercido por el Hebraísmo en los 
diversos panoramas de la bimilenaria ,cultura cristiano-occidental, en el 

que cela mies es mucha y los operarios pocosn. 

Como prueba de esos magnos horizontes que se columbran, tanto 
en una visión de conjunto, como en parciales estudios monográficos, 

nos place anticipar que una alumna de nuestra Facultad de Letras se 
Qcupa desde .hace algún tiempo en el sugestivo tema de las influencias 
bíblicas en los autos sacramentales de Calderón. Diremos asimismo que 

hace años acariciamos la idea de una obra de conjunto sobre esas in­
fluencias en la literatura española y sudamericana, materia que fue ob­

jeto de varios cursos del Doctorado durante nuestra do¡cencia en la Fa­
cultad de Letras de Granada. 

Bien venida sea, pues, esa nueva aportación, columbrada desde la 
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otra vertiente atlántica, por más que la Ciencia no tenga fronteras, y 

desde la cima del Judaísmo representado por la indiscutible autoridad del 

íProf. H. K. verdadera firma internacional, dado que sus investigacio­
nes y ensayos se han publicado en seis idiomas y ha desempeñado pues­
tos de enseñanza en cuatro naciones, aparte de sus intervenciones en 

asambleas y encuentros, algunos de ellos judea-católicos, de otros paí­
ses, como se indica ·en la presentación (((El Autorn y ((Palabras del Autor»). 

E1 libro del Dr. Klepfisz, que ((sirve la cátedra de Lengua y Cul­

tura Hebrea en la Facultad de Filosofía, Letras y Educación>> , de la 
Universidad de Panamá, según nos dice en el Prólogo el rector de la 

misma, D;r. Rómulo Escobar Bethancourt, es como un inmenso tapiz 
desplegado en la perspectiva de cuatro milenios y auténtica cosmovisión, 
donde el factor hebraico actúa en primer plano, el gran teatro del mun­

do occidental, incluyendo, por sus múltiples y estrechas conexiones, el 
próximo Oriente y las primitivas civilizaciones. 

Considerado en toda su panorámica, se sigue más bien un orden 

cronológico en la sucesión de cuadros y personajes. Sin embargo, los 
dos últimos capítulos, ((La participación judía en el desarrollo artístico, 

científico y social de nuestros tiempos», y wCamcterísticas de la contri­
bución hebrea>> analizan las líneas generales que presenta El imPac1o 

hebreo en la c ultura occidental. 

Bien puede asegurarse que estamos en el siglo de las enciclopedias, 
terreno en el que no va a la zaga ciertamente el Judaísmo, ni por el nú­
mero ni por la calidad de las que rhan visto la luz públka o están en 
curso de publicación. lPues bien, el libro que reseñamos es como una 
pequeña enciclopedia de la historia y cultura hebrea a través de los tiem­

pos, \con la ventaja sobre las grandes, alfabéticamente estructuradas, 

qU:e ofr·ece un conjunto sistematizado y armónico, y, a pesar de su for­

mato, al lado de las SUSOdichas, es como una encic lopedia de bOlsillo. 

En la copiosa bibliografía, que abarca centenar y medio de obras y 

claramente se ve han sido consultadas directa y personalment� por el 

autor, se incluyen numerosas obras de invesügadores o e�ritores espa­
ñoles -aparte de los de habla hispánica, de Centro y $udamérica, de­
fer·encia que sinceramente agradecemos -y no precisamente sólo por la 

parte que nos toca-, tanto más que a veces se advierte un prurito en 

sentido contrario, ¡;;ior desconocimiento, lo cual es lamentable, o por 

otras razones más inconfesables, y no solamente en obras de allende si­
no incluso de aquende el Atlántico. 

Sigue un largo c<Indioe alfabético de autores y personalidades» (pp. 
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361-399), de un millar muy corrido de nombres, que nos da una visión 

deslumbrante de hombres ilustres, con indicación de las páginas donde 

de ellos se hace mención, cuya utilidad para cualquier consulta no es 

menester ponderar. 

Felicitamos a nuestro querido amigo por su magistral aportación, 

que no dudamos ha de ser de gran utilidad para todos cuantos se inte­

resan desde los más diversos sectores por: ese fermento capital que bulle 

en la cultura no solamente occidental, sino universal, proced,ente de la 

Biblia y el Judaísmo, y que, además, merece meditarse con atención, 

tarea que falcilita extraordinariamente la abundancia de ,epígrafes y am­
plia separ:ación de párrafos. 

Finalmente, no podemos por menos de recoger una nota profunda­

mente emotiva, reflejada en la sencilla dedicatoria, transida de drama­

tismo y he!'oica resignación. Dice así: 

«A la memoria de mi padre Zalman, de mi madre Braja 
y de mis queridos Brándel, Itzjak-Mordejai y R:ozka; todos 

ellos perecieron en el holocausto nazi». 

A quienes tanto o más que los valores intelectuales estimamos los 

del sentimiento y firmeza de carácter, esa lápida mortuoria, cuya im­

pronta está grabada con sello indeleble en el corazón del autor, nos di­

ce más que muchos libros y largas disquisiciones de omni re. 

David Gonzalo Maeso 

TESTEMALLE, A. Mary : ¿Silencio o ause'!1CÍ!L de Dios? Colección 

«Senda abierta». Serie II (Judaísmo), n.o 2. Centro de Estudios ju­

dea-cristianos. Studium, Madrid, I975· 146 pp. r8 x rr cms. 

La Historia de la Filosofía, o más bien del pensamiento humano, 

ofrece, a nuestro juicio, por un lado, el anverso, una línea recta, huma­

na, serena, más intuída que vista o analizada, de la Filosofí!L pexen.nli, 

perpetua, inmutable, continua, reflejo, aunque tenue, de la Verdad in­

finita, y, por el otro lado, reverso, una línea quebrada, oscilante, tacho­

nada de claroscuros, llena de dudas y contradicciones, con relámpagos 
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fugaces como los que iluminan momentáneamente el firmamento en los 

pródromos o el tcurso de una tormenta. 

!Para la maymía de los mortales debería bastar la antorcha de esa 
filosofía perenne, tamizada por el buen sentido, la sofrosynli y la luz 
de la religión, por falta de preparación para digerir provechosamente 
esas otras doctrinas ; pero aquél que se sienta fuertemente anclado en 

el océano de la Verdad y desee otear todos los vientos que se pasean 

por su superficie, o por sus circunstancias personales lo precise, ha de 

observar necesariamente y estudiar esas (corrientes, siempre en busca 

de los destellos de verdad que irradian y de los valores humanos, llenos 

a veces de dramatismo y angustia, ?Jital o de agonía (que es aún peor), 

que palpitan en esas teorías. Pero sin olvidar que tal vez latet anauis. 
in herba. 

En esa difícil contemplación y análisis, bueno es ir acompañado 

por un experto guía, para no extraviarse. Tal es el caso que se nos plan­

tea en este libro, de contenido profundo y abstruso, pero iluminado por 

el resplandor de la antorcha bíblica, fruto de serenas y largas medita­

ciones, elaborado por docta y ortodoxa pluma femenina. 

Si, como advertía el doctor Máximo escrituario, para adentrarse 

con provecho en la tupida selva bíblica, hace falta un guía experto, 

adecuado, aún es más necesario ·cuando se trata de elucidar la exége­

sis audaz, a veces hasta quimérica y caprichosa, que algunos pensa­

dores, quizá bien intencionados, pe:m refractarios a toda disciplina y 

magisterio (que, sin embargo, qui·eren imponer a otros), han elaborado 
de ciertos libros o determinados pasajes de la divina Escritura. 

Estas consderaciones previas, a pesar de su carácter generalizador, 

podrían bastar como orientación en la l·ectura del libro que reseñamos 

y juicio sobre la índole del mismo. 
El P. Vicente Serrano, dir{letor de dicho C.E.J.C., en el sucinto 

Prólogo que encabeza el libro, a modo de presentación, sintetiza el cua­

dro ideológico que ·en él se bosqueja, proyectándolo sobre el mundo de 

hoy, pero con trascendencia universal en el tiempo y el espaido. 

Tres ideas claves centradas en tres capítulos y personificadas en 

tres :filósofos judíos de nuestro siglo: Elie :Wiesel (1928-), Ernst Bloch 

(r88s-) y André Neher (1913-), rumano el primero, alemán el segundo, 

alsaciano el tercero, constituyen el núcleo del libro: tres actitudes an­

te los arcanos juicios y gobierno del mundo de Dios, que no puede ni 

debe el hombre penetrar, como se le intima severamente al paciente 

Job: «Y respondió Yavé a Job de en medio del torbellino, diciendo: 
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ce¿ Quién es ése que empaña mi providencia con insentatos discursos ?n 

(Jb 38 1_2). 
La tremenda tragedia de Auschwitz, que no habrá jamás poeta 

trágico que pueda dignamente interpretar -N eher llama el silencio de 

Dios ccel silencio de Auschwitzn-, el enigma del pueblo judío y su aza­

roza existencia, Job como encarnación del problema del justo paciente, 

el desconcertante proceso de la historia humana, los misterios de la re­

ligión ... son ideas-clav·es, con elementos a veces detonantes, que se agi­

tan en las obras de los tr·es escritores estudiados y forman el com­

plejo de su vida y su ideología. 

La autora, tras un breve apunte biográfico de cada uno, analiza 

algunos de sus libros más representativos, y va exprimiendo y clarifi­

cand:o las ideas fundamentales, para formular a seguida el adelcuado 

JWClO y valoración. Tarea, en verdad, ardua y comprometida que 

A. M. T. ha realizado con agudo criterio, sana ortodoxia (¡ huelga de­

cirlo!) y ·loable ecuanimidad, labor que sinceramente debemos agrade­

cer, máxime teniendo en cuenta que no son fácilmente asequibles la 

veintena de ccobras principalesn que se consignan. 

N o ·es el menor de esos valores, como se indica en el Prólogo, el 

hecho de que las actitudes puestas de relieve, a veces desespéradas, son 

ccreflejo de nuestro mundon, y <<expresión de nuestras esperanzasn. 

David Gonzalo M aeso 

SAFRAI, S. y STERN, M. ed. : The ]ewish People in the Fi.rst Cen.tu­

ry, Histor1cal Geography, !Political History, Social, Cultural and 
Religious Life and Institutions, Vol. I.0• Dentro de la s·erie Com­

pendia Rerum Iudaicarum ad Novum Testamentum (Sección r."' 
V1ol. I.0) . Van Gorcum &' Comp. B.V., Assen I974· XXI, s6o pp. 

24,5 X r6 cms. 7 mapas. 

Un comité conjunto de especialistas judíos y cristianos, en el que 

figuran Y. Aschkenasy, R. Le Déaut, D. Flusser, J. van Goudoever, 

H. Kremers, W. C. van Unnik, G. Yermes, bajo la dirección editorial 

general de M. de Jonge y S. Safrai, ha venido trabajando desde rg64 en 
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la preparación de una ambiciosa serie de manuales de alta vulgarización 
que presente un panorama completo de las relaciones entre la comunidad 
judía y la primitiva Iglesia cristiana en los dos primeros siglos de nues­
tra ·era. El proyecto pretende ofrecer un nuevo juicio de valor a partir 
del conjunto de datos hoy conocidos, que incluye notables novedades 
respecto a obras clásicas sobre el tema de hace más de medio siglo. En­
tre sus principales aspiraciones figura el mejorar las relaciones entre ju­
díos y cristianos, gracias a un mejor conocimiento de los hechos de la 
historia común. Se trata de intentar un estudio simultáneo de la relación 

entre una y otra 'comunidad a través de un espíritu ecuménico y contra­
rio a cualquier tipo de antisemitismo. El público en el que se ha pensa­
do es el de ((pastores, sacerdotes, rabinos, maestros y .otros no especialis­
tas», lo que no excluye que se pretenda al mismo tiempo contribuir po­

sitivamente a la investigación histórica en este terreno. 

Las secciones previstas en el plan de conjunto son cinco, que lle­

narán diez volúmenes : El pueblo judío en el siglo primero; Tradición 

oral y literaria en el judaísmo y el cristianismo primitivo; Historia so­

-cial y religiosa del judaísmo y del primitivo cristianismo ; Historia de 

las relaciones judeo-cristianas desde el siglo III a los tiempos modernos. 

Ante semejante proyecto, no podemos menos de alegrarnos sinceramen­

t·e, confiando en que la categoría científica de los responsables de la idea 

hará que se convierta en una magnífica realidad. 

En 1974 apareció el primer volumen de la serie, dirigido por S. Sa­

frai, experto en la literatura talmúdi·ca, y M. Stern, conocido especialis­

ta en la época del Segundo Templo, profesores ambos de la Universi­

dad Hebrea de Jerusalén, y con lo colaboración de D. Flusser y W. C. 
van Unnik. Se trata de presentar en este volumen los Tealia políticos, 

culturales y religiosos del pueblo judío ·en Israel y en la Diáspora duran­

te el siglo l. La mayor parte de las colaboraciones proceden de especia­

listas judíos, y aunque son desiguales en dimensiones, tono y metodo­

logía, ofrecen una visión dara, objetiva y completa de la situación, sin 

abordar todavía el tema de las relaciones entre cristianos y judíos. 

E'n el primer capítulo se pasa revista a las fuentes históricas : lite­

ratura judía, escritos griegos y romanos, N·T, papiros y hallazgos ar­

queológicos. Las diversas secciones corren a cargo de S. Safrai, M. Stern, 

M. de Jonge y M.. Avi-Yonah. No pretenden analizar estos e�ritos de 

manera profunda, ya que esto queda reservado a futuros volúmenes; no 

extrañará por tanto encontrar aquí únicamente síntesis claras, breves, 

con una bibliografía elemental pero suficiente. Se tiene la impresión de 
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que el nivel de lector al que va dirigido ·este capítulo es más bajo que 

el de otros del mismo volumen, pero la utiEdad de un :resumen puesto 

al día es innegable. 

El segundo capítulo contiene una presentación de la Geografía his­

tórica de Israel entronJcada en la época persa, y resulta especialmente 
valioso. Está a cargo de un conocido especialista ·en la mat·eria, M. Avi­
Yonah. 

El grueso del estudio histórico corresponde a los capítulos escritos 

por M. Stern, y que significan en conjunto una magnífica panorámica 

de todo el Siglo I : la diáspora judía se estudia en el cap. III (pp. II7-

r83) de manera muy completa, clara, sistemática y objetiva; en el cap. 

V presenta detalladamente el reinado de Herodes y de la dinastía hero­

diana, trazando magistralmente el trasfondo político de la época (pp. 

216-307); finalmente, el cap. VI ·está dedicado al estudio de Judea. co­

mo provincia romana, en la misma línea de altura científica y claridad 

expositiva. 

Junto a esto, y en secciones de menor importancia, S. Safrai abor­

da en el cap. IV (pp. 184-215) el tema de las relaciones entr·e la Diáspo­

ra y el país de Israel, y en el cap. VII el del auto-gobierno judío, exa­

minando cuidadosamente los puntos de vista judíos y cristianos re:Deren­

tes al papel CLel Sanhedrín ; se trata de un asunto debatido e importante 

para esa clarificación buscada en las relaciones de judíos y cristianos en 

el Siglo I. 

S. Applebaum trata en los cap. VIII y IX cuestiones relativas al 

status legal de las comunidades judías de la Diáspora (pp. 420-63), y su 

organización (464-503), problemática delicada y dificil pero tratada con 

acierto. 

El capítulo último, X, se divide en dos partes: Z. W. Falk analiza 

algunos aspectos de la Ley privada judía (504-33), quizá con una des­

proporcionada brevedad, y H. J. Wolff, la ley privada helenística (534-
6o}, que viene a ser un complemento interesante para completar el pa­

norama de conjunto. 

Como puede esperarse, tratándose de una .obra de colaboración, es 

difílcil encontrar la proporción exacta de importancia que debe darse a 

cada tema, y es también difícil lograr una relativa unidad en la altura 

de cada sección y en la delimitación de temas, que sirva para la visión 

unitaria del conjunto. De todas formas, y a pesar de la desigualdad y 

de que se podían haber enfocado de distinta manera algunos temas, el 

resultado es altamente satisfactorio y debe considerarse como un gran 
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acierto. Podría discutirse si en una obra de colaboración tal como se ha 
planteado desde el primer momento no deberían entremezclarse más pun· 
tos de vista judíos y no judíos, ya que los primeros dominan de manera 
casi total este primer volumen. Aunque nos hubiera gustado escuchar a 
la vez otras voces distintas, debemos reconocer que estos estudios son en 
general de calidad y ri,gor, y muy objetivos, sin que se perciban tonos. 
trasnochados de apologéticas, y sin que nadie se deje llevar de partidis­
mos. exagerados. 

Felircitamos sinceramente al equipo que ha hecho posible esta obra, 
en una dirección que es la única posible y acertada en nuestros días, y 

con un espíritu capaz de haoer olvidar siglos enteros de discusiones esté­

riles y de violencias inadmisibles. Difícilmente podrá encontrarse en otro 
tipo de obras una recopilación tan fiel de datos, con juicios ponderados y 

bibliografía adecuada para una ulterior profundización en la problemáti­
ca como en el presente v·olumen. Deseamos que el proyecto no tropiece 
en su camino con dificultades económicas ni ideológi·cas y que pueda 
continuarse, mejorando incluso pequeños aspectos en los futur.os volú­
menes. La ·edición y presentación del libro, magnífica. 

Angel Sáenz-Badillos 

D:E LA RICA, Carlos - DOMINGUEZ MlLLAN, :Enrique: 70 

años de poesía en .Cuenca. El Toro de Barro. Sección Gárgola n.0 3· 
Carboneras de Guadazaón (Cuenca) 1972. 223 pp. 23,5 x 16,5 cms. 
46 retratos y 15 fotos más. 

Los Simposios, Congresos, Asambleas, Semanas, Recontus, etc., es­
pecie de Juegos Florales de la Ciencia y la Cultura, pero de mucha ma­

yor entidad y enjundia -a pesar de las tachas que puedan señalárseles­
que aquellas fiestas antiguas de la !Poesía y la Belleza, entre los numero­

sos provechos que reportan, y que no es éste el momento de señalar, 
ofrecen el de las visitas que, como útil complemento y necesario solaz 
en el curso de las sesiones de trabajo, suelen realizarse a sitios y ciuda­
des relacionados de alguna manera con el o los temas de tales reuniones. 
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Frecuente es que en tales ocasiones se obsequie a los participantes, 
entre otros típicos souvenirs, con algunas publicaciones más recientes 
elaboradas por los Centros de Cultura e Investigación allí radicados, ba­
jo los auspicios de las corporaciones locales. Tal fue la ocasión de nues­
tro conocimiento del libro que vamos a reseñar, y no solamenté por esa 
razón sino porque en el variado contenido del mismo se incluyen temas 
de estricta especialidad de nuestra revista. 

Destaquemos, ante todo, el valor primario de esta compilación de 
poemas, que se nos ofrece como valioso índice de la vida cultural con­
quense a lo largo de las siete primeras décadas sigloveintenas, y clara 
demostración de que estamos ante una tierra de poetas. N o dudamos que 
allá por el año z.ooo aparecerá un suplemento de esta colección con otro 
elenco similar correspondiente a los tres últimos decenios del siglo. De 

momento digamos que medio centenar de poetas considerados como dig­
nos de figurar en una antología seleccionada como la presente es una 
ejecutoria de prestancia intelectual. 

En una colección copiosa de poesías españolas, que abarca no me­
nos de siete décadas -lo que va de siglo-, donde se dan cita un cente­
nar de poetas, bien puede presumirse a Priori que no han de faltar las de 
tema bíblico. Es ésta una 'Cuerda que, a compás de las vibraciones del 
sentimiento religioso, tan hondamente enraizado en el alma hispánica, 
pese a los altibajos y vicisitudes de los azarosos tiempos de la postguerra 
y postconciliares, jamás ha dejado de resonar -y esperamos en Dios que 
nunca cese- en la musa hispana. 

Ardua tar,ea sería efectuar el análisis y detenido estudio de este 
abundante y variado elenco poético, cifra y compendio de una rama li­
teraria tan importante, reflejo de la vida espiritual de toda una provincia. 
Una vez más recordaremos que la Poesía es más y mejor que la misma 
Historia. Repasemos, a vista de pájaro, el contenido de este libro, que 
honra a la provincia conquense y nos ofrece un florido ramillete reco­
gido en sus pensiles. Si cada provincia española publicara periódicamen­
te una compilación similar, estaríamos más al tanto de la vida literaria 
de nuestro país y los autores de manuales de historia de esta rama tan 
importante podrían estar, con menos trabajo por parte de sus autores, 

más al día. 
Tras un estudio preliminar : Setenta años de vida anécdota (pp. g-

27) sigue la Antología (pp. 29-179), que comprende un total de 49 poe­
tas y 133 piezas. Sigue el Nomenclátor, bosquejo biográfico de esos au-
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tores, o al menos algún breve apunte, por orden alfabético (pp. 183-215). 

y a seguida los Indices. 

Limitándonos a nuestro campo, por la razón antedicha, señalaremos 

las siguiientes c¡omposiciones de tema escriturario : Retablq de Miaría. 
(r, 2, 3, pp. 84-85), Villancico (p. 55), Id (pp. 57-58), Hallaggo .de la. 

f(!, (p. 66), Mi sombra sola (pp. 84-85), Dios de metal (p. 86), Esaú (sólo 

el título, p. 97), Inmerso estoy (p. 121), La hora no1:1-a (pp. n8-r2o), 

Villancico (p. 146), Ante el cuerpo muerto (p. 152), Noche. cf,e Na'Vidad. 
(p. 158). 

No es de nuestra competencia enjuiciar el mérito de los distintos 

autores, cuyas composiciones nos brindan un sugestivo panorama del 

mundo siempre cautivante de la !Poesía. ME"jnción especial merecen, sin 

embargo, los compiladores por su labor de inventariar y selecdonar tan 

abundosa colección, así como por su aportación personal, cuatro ecxten­

sos poemas el primero y siete el segundo. A ellos, pues, nuestros since­

ros plácemes. 

Da'Vid Gonzalo M aeso 

DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio: Los ]udeocon'Versos en España y 

América. Edirciones Istmo. Colección Fundamentos Ir. Madrid 1971. 

253 pp. r8 x II cms. 28 ilustraciones. 

Pocos libros habrá sobre el tema tan apasionante de los jucleocon­

versos, máxime dentro del breve formato de esta col�cción, tan pletó­

ricos de datos, información, ideas y sugestiones, y de tan denso conte­

nido como el que nos ofrece, en esta su postrera aportación sobre �1 te­

ma, el Prof. Domínguez Ortiz, en la cual, además, se expone el actual 

estado de la cuestión, con los más recientes y hasta diríamos sorpren­

dentes descubrimientos. En el encuadramiento del tema, D. O. mira, en 

su libro, al pasado, profundiza en su presente ----finales del siglo XV a 

principios del XVII- y proyecta hacia los tiempos posteriores las im­

plicadones de esos hechos históricos, de tan ,honda raigambre en las ca­

racterísticas y entorno de nuestra sociedad. La materia •es de tal impor­

tancia en sí, que el autor no duda en estampar, en la Ad'Vªrt�ncia Preli-
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minar, esta solemne afirmación : ccen ella está una de las claves para la 

{!Omprensión de nuestra historia moderna», e igualmente podría decirse 

respecto a la medieval de ciertos países, señaladamente la :Península Ibé­

rka. 

!Para la mayoría de los lectores el libro del docto académico, que 

hace años viene dedicándose, con el tesón y paciencia benedictina que 

la caracterizan, a estos estudios, amén de otros en el inmenso campo de 

la Historia, disciplina que profesa desde hace más de cuarenta años, 

constituirá una asombrosa revelación, viendo la cantidad enorme de per­

sonajes famosos en las Letras, en las Ciencias, en la Iglesia española 

cuya estirpe judaica hoy día aparece indiscutible o, en ciertos casos, muy 

probable. 

Respecto a la actualidad del tema, recogemos las siguientes mani­

festaci:ones del Prof. Domínguez (págs. 10-n) : ccHace sólo un enarto 

<le siglo el problema era prácticamente desconocido, y entonces, decir 

que una gran parte d'e nuestra Literatura, de nuestra Espiritualidad, de 

nuestra Mística, había sido obra de descendientes judfos, hub�era pare­

ddo una extravagancia». Hoy, en cambio, ante la evidencia de las prue­

bas aducidas, pese a la absurda resistencia opuesta por algunos, sería pa­

tente de atraso o deficiente información, no estar al tanto en estas cues­

tiones, que alcanzan a figuras de tan alto relieve en la Historia patria, 

.ateniéndonos solamente al marco estudiado en esta obra. La Verdad es 

la antorcha de la Historia. 

Esperamos que Antonio Domínguez, cuya documentada investiga­

ción ha honrado más de una vez las páginas de nuestra .ll.fiscelánea, siga 
·enriqueciendo la Historiografía hispanojudía con sus valiosas aportaciones. 

David Gonzalo Maeso 

ALZBUKREK, 1Dr. M.-O: Propos d'un fláneur. Istanbul 1974.- 207 
pp. 19,5 x 13,5 cms. 

A pesar de los portentosos medios de comunicación que hoy día 

unen a los pueblos e individuos, es innegable que las distancias geo­

,,gráficas, las lenguas y diversas circunstancias políticas y sociales re-
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presentan inequívocas barreras; pero no es menos cierto que las afini­
dad:es ideológica¡&, la solidaridad intelectual y, sobre todo, la mutua 
simpatía, la amistad sincera saltan por enrcima de esos obstáculos ma­
teriales, creando una firme plataforma de intercomunicación recíproca­
mente beneficiosa. 

Recibir un libro, como el que vamos a reseñar, elaborado e im­
preso en la que en tiem;pos pasados era llamada la Sublime Puerta, es 
decir, el extremo Sur-oriental de Europa, límite el más longincuo con­
trapuesto a nuestro Finis-teTrae) por añadidura escrito en la otrora con­
siderada como lengua internacional y diplomática, y hoy día una de las 
más abordables, por no decir la que más, a pesar de todo, para un his­
pano-hablante, es un placer espiritual de alta calidad. 

rPero se dan asimismo otras circunsta11!cias en este caso, que hacen 
ese libro particularmente grato a quienes gustan saborear el recuerdo 
y valores inmarcesible& de prístinas culturas enraizadas en el solar ibé­
rico. En el Dr. Albukrek, descendiente de sefardíes -su apellido, que 
sonará qul.zá a muchos como arábigo y hasta tufiCo, es sencillamente el 
hi¡spano-pmtugués !A(l)burquerque, según nos 'ilustró de viv;a voz el 
propio portador del mismo-, su perfecto dominio de la lengua france­
sa, que le acerca aún más a nuestra mentalidad hispana, su profesión 
médica, que acentúa su hondo humanismo, y su arraigo secular en el 
ámbito de un pueblo, cultura y ambiente tan exóticos para nosotros, co­
mo es el de su resideniCia, n¡os brindan facetas a cual más interesantes 
de su personalidad, refl'ejadas en sus escritos. 

Además, es poeta de fácil vena, amén de ingenioso prosista, de 
numen creador, diestro y fecundo periodista de variados temas. Todas 
esas circunstancias avaloran el libro que nos ocupa. Por lo tanto, si es 
del todo exacto que ccchez le Dr. A. 1� médecin est doublé d'un écri­
vain», en frase de nuestro recordado e ilustre amigo A. Elmaleh -i so­
bre él la paz!- nos permitimos añadir que en su rica personalidad en­

tran otros muchos factores, como 1os que hemos apuntado. Ora escriba 

en prosa, ora en verso, sus producciones parecen sutiles aguafuertes de 

�hispeante ingenio: son el maJal hebreo o las maqama,s árabes, la fá­
bula, el epigrama. 

Edad, felicidad, riqueza, amistad, matrimonio, padr'es e hijos, ca­

racteres individuales, sociedad, cielos grises, viaje al país de los ccégons» 

(fantasía) son los diez títulos -capítulos se los llama en el prospecto 

anejo-, en que se reparte un centenar de piec'ecitas de breve extensión 

-a veces subdivididas en varios epígrafes -generalmente, a excepción 
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de una docena, más o menos. La última (pp. 175-204) es una novelita 

fantástica y filosófica a la vez, en miniatura, o cuento, por su moderada 
extensión. 

De asunto, o más bien diríamos _base específicamente bíblica cum­
ple señalar : Le Bonheur (fantaisie) (pp. 19-25 : cerca de cien líneas) y 
La tour de Babel (pp. 131-138: 230 versos), que son cnmo paráfrasis 
del texto es.crituario, transplantado a nuestro tiempo, llena de filosofía, 
adobada de ingenio, o como ahora suele decirse, ((Variaciones» sobre el 
tema de la Creación y la famosa Torre erigida en la llanura de Senaar 
por los hombres primitivos. 

E'n conjunto, es un libro de sana filosofía y amena lectura, d� esos, 
cada vez más raros, que constituyen un sedante para el espíritu cansa­
do de los hombres de nuestro tiempo, y que, en lugar de una loca ((eva­
sióm de sí mismos, al quimérico país de la inanidad, gustan de aden­
trarse en su alma, y ver, al propio tiempo, a través de su prisma la hu­
manidad, cambiante, turbulenta, pero, en el fondo, siempre esenleial­

mente la misma. 
David Gonzalo Maeso 

GóMEZ-MENOR FU;ENT;ES, José: El linaje familiar d� Santa Tere­

sa y de San Juan de la. Cruz. Tol'edo, 1970. 224 pp. 21 x 15 cms. 

Dos partes bien dif�renciadas se distinguen en esta obra, además 

de la Nota preliminar e Introducción, al principio, y los cuatro A.pén-­

dices (pp. 193-214), del final, e Indice detallado (pp. 215-224): prime­

ra, ((La rama familiar toledana de Sta. Teresa» (pp. 25-38) y ((Los Yepes 

toledanos» (sobre S. Juan de la Cruz (pp .  38-74} ;y segunda, ((Docu­

mentos>> (pp. 75-214), mulcho más del doble de la primera y sobre la 

cual ésta descansa. La primera constituyó la ( (parte expositiva» del dis­

curso de ingr.eso en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Histó­

ricas de Toledo» (Octubre rg6g} del egregio autor. 

Aparte del copioso do,ssier de documentos inditcados, las 135 notas 

en pie de página, que ilustran el discurso dan fe inequívoca de la con­

cienzuda labor realizada por el Sr. Gómez-M:enor. 
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La imporancia del estudio realizado en este libro en torno a las 
dos figuras más excelsas de nuestra mística queda patente en esta cita 
de la solapa, del carmelita P. 'CrisÓigono de Jesús, biógrafo del Mís­
ti:co Doctor. 

c<Toda espiritualidad refleja el ambiente en que nace, el ca­
rácter racial de los sujetos en que vive, los elementos que in­
tervienen en su desarrollo. . .  Por muy aislada e independiente 
que qu:era parecer, no puede desmentir la tierra en que na­
ció. En este sentido hay que decir que también el misticismo 
üene patria>>. 

Indudablemente ésa es una actitud más justa y acertada al enfocar 
el problema, que ya va dejando de serlo, de la ascendencia de la santa 
avilesa, oriunda de Toledo, y su hermano de hábito y, sobre todo, de 
espíritu, el autor de la N oc he osc uTa del alma, que la sistemáticamente 
cerrada y negativa que hace unos años adoptaron algunos escritores. 

Interesante y definitivo, por lo completo, es el ccCuadro genealógi­
ico de los Cepedas toledanos» ,  en el cual aparecen sesenta y nueve per­
sonas. Del abuelo paterno de Sta. Teresa se dice taxativamente : ((El 
señor Juan Sánchez de Toledo, riquísimo mercader y arrendador de im­
puestos, judaizante re,conciliado por la Santa Inquisición toledana en el 
perdón ,general con que inauguró sus funciones en nuestra ciudad, en 
1485n (pp. 30-31). Igualmente exhaustivos son los otros dos cuadros ge­

nealógicos que se insertan : ccDescendencia del mercader Pedro de Ce­
peda», con ve.nticuatro personas, y ((Cuadro gen'ealógico de la familia 
Toledo de Santa Catalina- Cepeda», con cuarenta y tres, y aun figuran 
otros dos igualmente completos. El autor insinúa la hipótesis de que 
((el apellido Santa Catalina correspondería a la abuela paterna de Santa 
Teresa». Y agr,ega : ceLos Santa Catalina -ccconversosn indudable�for­
maban una típica familia de la clase burguesa toledana : muy unidos 
entre sí, se dedicaron a tres actividades económicas : unos fueron arren­

dadores de tributos, otros plateros y otros librerosn .  

Como dedücirá el lector, por estos datos, s e  trata de un estudio 
muy completo, de imprescindibl� consulta para todo aquél que desee 

una información exacta, ccal día», de la ascendencia de la autora de 

Las M oradas. 
cciDe la familia de San Juan de la Cruz -nos dice el Sr. Gómez­

Menor- se tienen muchas menos noticias que de los parientes de San­
ta Teresa» (p. 38) ; precisamente por eso es más valiosa la amplia infor-
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mación que al respe:cto nos suministra, sobre todo al plantear una cues­
tión que no llegó a abordar el if'rof. Domínguez Ortiz -aunque supo­
nemos la tendría «en cartera» -en su libro «Los judeoconversos en 
España y América» (r97r), y es la siguiente : ceSan Juan de la Cruz, 
¿ cristiano nuevo ? (pp. 66-72) ,  que páginas antes había tocado (40-42) 

bajo el epígrafe : «La misteriosa mácula de Catalina Alvarez» .  Su po­
sición al respecto está bastante clara. 

Prescindiendo de lo que el apellido Yepes pudiera implicar, si bien 

r'econoce ((no hay base sólida para dar una respuesta>> (p. 67) basándose 

en él, afirma : ((Hay dos indicios muy fuertes de su filiación conversa : 
primero, la condición de médico de su tío avecindado en Gálvez, por­

que en la primera mitad del siglo XVI aún era de todo punto excep­
cional un médico de sangre no judía» . Después, agrega simplemente : 

c(Hay otros ind:cios favorables, y ninguno de peso en contrario» (p. 69) . 
E'n definitiva, otro vínculo más, íntimo, profundo, que unía a aque­

llas dos almas privilegiadas, tan compenetradas en el mundo de la mís­

tica y en el campo de las Letras. 

Felicitamos al autor por su valiosa aportación para el mejor cono­

cimiento de estas dos grandes glorias hispanas, cuya raigambre se hun­
de en ese campo tan sugestivo y misterioso del fermento hispanojudío. 

Reconozcamos, no obstante con el autor, que «la grandeza de San 

Juan de la Cruz -y dígase lo mismo de Sta. Teresa- no está condicio­

nada, por supuesto, por su origen familiar. Este sólo permite, en todo 

caso, expUcar (tal vez) algunos rasgos de su personalidad y su conduc­

ta» (p . 72) y quizá, con ciertas cautelas, podríamos añadir, algunos epi­

sodios o datos de su vida. 
David Gonzalo M aeso 

ANNUAL, Vol. IX. Social, Cultural and Educational A.ssociation of 

�ne ]ews in the Peoplie's Repu blic of Bulgaria. Central Board. I974 

Sofía, 295 pp. 24 X r6' 5 cm . 

De Bulgaria nos llega esta pubHcación, cuyo Vol. IX es «a jubilee 

issue.  Consta, aparte del Preface (pp. 5-62 y una nota necrológica final 

(pp. 293-295) de IJ artículos, todos en inglés, la lengua que hoy día 
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casi puede considerarse como internacional, por su 

en todas las esferas, no ya sólo políticas o turísticas, 

tural·es, que facilita notoriamente las relaciones entre 

1 3 1 

universal difusión 

sino también cul­

pueblos y entida-

des cuyos idiomas son muy dispares, \COmo es el caso presente, y, por 

ende, representarían una rémora o fuerte muralla para su intercomu­

nicación. 

Dichos artículos, en general de considerable extensión, versan so­
bre diversos temas históricos, de las últimas décadas principalmente, tan 

densas de sucesos para las Comunidades judías europeas, y culturales, 

Jingü�sticos, bibliográficos, 1etc . Una trein¡tena de fotografías ilustran 

los texos. 

Agrade:cemos cordialmente el envíü, que sirve de valioso puente, más 

que aéreo, espiritual, para las relaciones culturales en el área del Judaís­

mo, punto común de converg·encia, entre ambüs países. Son 4ocumentos 

que encierran muy estimable valor para todo el que desee documentarse 

acerca de la historia coetánea del pueblo judío, con frecuencia difícil­

mente asequibles. 

!Particular interés representan para nosotros en relación con el se­

fardismo, su lengua -digamos mejor , su dialecto hispánico- y su lite­

ratura, los artículos siguientes : r.0, de Ivan KUNCHEV, «On sorne 

problems üf the Bul¡garian-sefaradic language cont�ctsn (pp. 153-166) , 

y 2.0, Isac MOSCONA, cc'.I'he books in the library of the ·C·entral Syna­

gügue in Sofía» (pp. 167-200) . 

No es éste, ciertamente, ·el primer envío recibido, y esperamos se­

guir manteniendo tan interesante como grato intercambio.  

Da'Vid Gonzalo Maesa 

BARUCH DE ESPINOSA : Etica. Edición pr·eparada por Vidal Peña 

(trad. esp.)  «Biblioteca de la literatura y el pensamiento universa­

les», n . 0  4· Editora Nacional. Madrid 1975, 398 pp . ,  r8 x rr cms. 

Entre las numerosas colecciones de «Obras maestrasn o cccumbresn 

de la Literatura universal o hispánica que han aparecido en el curso de 

este siglo, con diversos títulos, o están en período de pubHcación, nos 
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place señalar ésta, en su fase de alborada, realizada bajo el alto y sol­
vente patronato de Editora N a/cional. Otra edición paralela edita ésta 
asimismo, referente a la (<literatura y el pensamiento hispánicos» . 

De la primera han aparecido ya durante el primer semestre del co­
rriente año no menos de seis volúme·nes, de variado contenido. $e anun­
cia como propósito, una periodicidad de doce libros anuaLes, con lo cual, 
salvo contingencia, puede darse cima holgadamente a toda la colección, 
de cien, en un decenio. 

En esta centena, B/roo/([ (análogas características presenta la si­
milas, -H) se ((intenta una aproximación seria a las obras maestras de 
la literatura y el pensamiento universales» , y, como nota distintiva, se 
añade : ((En ella se conjugan armoniosamente el cuidado de la edición 
con la traducción, introducción y notas, realizadas por los más prestigio­
sos especialistas» . 

El :hecho de que el n.o 4 de la serie que nos ocupa verse sobre una 
obra tan importante como es la Etica. demostrada según el orde11. gf!.omé­

trico, del famoso filósofo judío holandés, de clara ascendencia ibérica, 
que pregona su ap'ellido, (Baruk o Benito) de Espinosa, nos demuestra 

el interés por los conspicuos personajes de estirpe judaica, elenco que 
nos consta se completará, en la susodicha colección hermana, con otros 
tanto o más insignes, netamente .hispanojudíos, que irán jalonando la 

colección, al par que nos persuade la reseña de este primer volumen y 

D. v. de los demás similares que vayan apareciendo, por encajar neta­
mente en el marco de nuestra especialidad. 

Naturalmente, no abordaremos el análisis interno de la obra, clá­
sica en la H;istoria de la Filosofía, ni en la discutida personalidad del 
autor, de asendereado sino, dentro del Judaísmo, en cuyo seno nació, y 

que marcó una primera impronta en su espíritu, modelado posteriormen­

te por otras corrientes intelectuales o filosóficas. En la apretada Intro­

ducción (pp. 9r-45) que encabeza el libro, dentro del molde prefijado pa­
ra todas las obras, el Prof. de Filosofía Fundamental en la Universidad 
de Oviedo, Dr. Vidal IPeña, ((preparador»,  es decir, traductor, prolo­
guista y anotador de la presente edición, tiene el lector una acertada y 

completa síntesis de la vida, avatares e ideología del autor, así como de 
la presente obra, que más brevemente, incluso a veces sólo en esquemá­
tico bosquejo, se encuentra en los manuales de Historia de la Filosofía, 
en ninguno de los cuales puede faltar nuestro filósofo. 

La Etica demostrada geométricamente, como otros traducen, con 
insignificante diferencia verbal, es la obra capital de Espinosa, publica-
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d a  después de su muerte. Sabido es que en vida solamente aparecieron 
dos, y sin que en ellas figurase su nombre. «Es uno de los libros más 
apasionantes de la literatura filosófica del período moderno», se ha di­
cho de ella, o, en frase de Unamuno, cmn desesperado poema elegíaco», 
pese al método demasiado abstruso empleado, que sorprenderá a más de 
un lector, al no encontrar los acostumbrados esqu'emas. Pero en eso, pre­
cisamente, entre otras cosas, estriba su originalidad, que justifica plena­
mente su inclusión en la serie. 

Uno de diohos dos limos, el Tratado teológico�político (trad. alem. 
de Kalb) , y sus Opera Posthuma se incluyeron (r826 y r6go, respectiva­
mente) en el Index librorum prohibitorum, recientemente suprimido, co­
mo es del dominio público. Destacamos este dato por la coincidencia ideo­
lógica, como en tantísimas cuestiones teológicas y filosóficas, entre el 
Judaísmo ortodoxo y el Cristianismo, reoordando, como se sabe, que Es­
pinosa fue excomulgado de la Comunidad judía de Amsterdam, por su 
desvío de la tradición ortodoxa. 

La traducción del Prof. Vidal Peña, .cuarta en español, como él mis­
mo consigna en su Introducción (p. 42) , es clara, cualidad especialmen­
te estimable en todo escrito filosófico, precisa, de conecta dicción. El 
centenar corrido de notas, acertadamente de moderada extensión en su 
mayor parte, iluminan los conceptos más complicados y puntualizan la 
significación de ciertos términos d'el texto latino o de la misma traduc­
ción. E'l mismo traductor aéj.vi•erte : «Nuestra traducción ha procurado 
ser literal y, además, conservar en el castellano un ciervo tono cclatini­
zante clásico» en la medida ·en que ello ha sido posible, sin .caer en la 
exageración. . . Ocasionalmente, desde luego, nos hemos servido de pa­

ráfrasis para evitar la sequedad de una traducción demasiado literal, así 
como para aclarar el sentido : pero lo hemos hecho las menos veces po­
sible» .  (p. 45) . 

Felicitamos al ccpreparador» por su esmerada labor y diligen,cia, y 

a Editora Nacional por haber incluido en la presente colección una obra 
que así será más asequible y con garantías de exactitud y solvencia pa­
r a  el público culto. Desde nuestro ámbito hispano-judío nos plaie todo 
cuanto pueda contribuir a dar a conocer la historia y cultura judaica, má­
xime tratándose de personajes de irradiación universal, y que, por no 
haber escrito en lengua hebrea ni sobre temas específicamente hebrai­
cos, caen fuera de la órbita de una H;1storia de la Literatura judaica 
pr·opiamente dicha, y, s:n embargo, ·en el área de la cultura, no puede 
prescindirse de su conocimiento. 
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Dos ligeras observaciones queremos añadir. :En la fórmula del lJ é­

rem lanzado contra Espinosa se dice (p. 15} cc . . . estos libros de la Ley, 
que contienen trescientos trece preceptos».  Suponemos sea una errata, 

toda vez que los clásicos pre:ceptos rabínicos de la ley son 613 en total 
(248 positivos y 365 prohibitivos) , cifra que data del período tannaítico 

y que Maimónides rormuló de manera definitiva, como puede verse al 

principio de su magna obra MiJsneh TiJrfih, o Código de M. Asimismo, 

en un texto español el nombre Baruch (Benito) habría sido más claro 
y correcto transcribirlo por Barú k (o simplemente Baruc, o, fonética­

mente más exacto, Baruj , que es como se pronuncia : el mismo nombre 
del profeta Baruc, secretario de Jeremías) . El sonido cl:l corresponde 

efectivamente en alemán a la letra hebrea kaf ( = j esp . ,  cuando es fri­

cativa} , pero en nada se parece al de la e h  castellana, que obvia y equi­

vocadamente pronunciará la mayoría de los lectores del libro. 

Da'Vid Gonzalo Maeso 

FLAMENT, Alice y M.arc : : Toledo romántico. Pr'efacio por C. Pa­

lencia Flores, Cronista oficial de la ciudad.- Excmo. Ayuntamien­

to de Toledo.- Toledo 1970.- 30 x 23 ,5 cms.- 84 ilustraciones 

en blanco y negro (algunas en color) . 

Nunca es tarde . .. para pregonar a todos los vientos lo bueno y lo 

bello : es la primera observación que se nos ocurre a la vista del magní­

fico álbum titulado Toledo romántico, col�cción de estupendas láminas 

de gran tamaño, de extraordinaria fuerza evocadora, que nos traslada, 

efectivamente, a la ensoñadora época romántica y nos descubre una de 

las numerosas caras de la Imperial Ciudad, la metrópoli medieval del 

Judaísmo, que tanta atracción sigue ejerlciendo sobre el alma sefardí. 

Con ocasión del I Simposio celebrado por el Centro de Estudios 

judeo-cristianos, de Madrid, en abril del presente año, y la visita a To­

ledo de los asistentes al mismo, donde tuvieron lUJgar varios actos, entre 

ellos una conferencia por la mañana y otra por la tarde, fuimos obse­
quiados por el Excmo. Ayuntamiento con un ejemplar de esta obra sun-
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tuosa, que recoge 1cerca de uu centenar de artísticas estampas de los 
monumentos más destacados de la ciudad del Tajo. Por eso, a pesar del 

quinquenio transcurrido desde su aparición, con motivo del I centena­

rio de la muerte del poeta y pintor romántico Gustavo Adolfo Bécquer, 

aprovechamos la oportunidad parao dar noticia y ponderar el mérito artís­

tilco de esta obra magistral, que es de las que hacen época en la biblio­
grafía toledana. 

En 'el breve apunte de presentación, firmado por !'!1 alcalde de la 
ciudad, tras una frase de Bécquer, en «Templüs de Toledon ,  donde di­

ce fue allá en busca de «un rayo de inspiración y un instante de cal­

man , se consigna que «E1 Excmo. Ayuntamiento de Toh:!do, al publi­
car los grabados de la época romántica se propone conmemorar el I 

Centenario de la muerte de Bécquer, que con su pluma, con sus rimas 
y sus l,eyendas nos dio la versión exacta del Romanticismo en la Impe­

rial Ciudadn . 
En el Prefacio se hace una sucinta reseña de los principales auto­

res de grabados sobre temas toledanos, que precedieron a los que co­

mentaron cccon la pluma cada rincón de Toledon . Y de los compilado­

res de esta galería de monumentos, se dice, como final : 

ccSólo dos enamorados de Toledo y de las Artes, Alice y 

Marc FLAMENT, que ya han publicado dos volúmenes de­

dicados a la ciudad y a la provincia, elogiados por la prensa 

de toda Europa, por la acertada interpretación de sus belle­

zas artísticas, eran los que podían realizarlo con el más com-

pleto éxitoll . 

Aunque no se acompaña ninguna explicación de los grabados, pue­

de decirse que ellos hablan por sí sólos y en su simple desnudez artís­

tica suministran pábulo a la imaginación para un paseo romántico en 

torno a esos soberbios y evocadores edificios, entre los que figuran, ¿ có­
mo no ?,  las dos sina1gogas, la de Sta. María la Blanca (en cuatro lá­
minas) y la del Tránsito. 

Ese paseo romántico, ensoñador es el que dimos con los pl.'ofesores 

de la Universidad hebrea que nos acompañaban. 

David Gonzalo Maeso 
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!PITA MERCE, Rodrigo : LéTida Judía, Cultura Ilerdense, Serie : Ar­

te e Historia. Dilagro Ediciones. Lérida, 1973 , 206 pp. 20 X r 2  

cms. E'nc. cart. Con num€rosas ilustraciones. 

En el campo, siempre abierto, de la investigación en cualquier ra­
ma, toda aportación seria y r,ealizada honradamente merece plácemes, y 

si se efectúa por quienes no son profesionales o especialistas dedicados 
de por vida al estudio y cultivo de un campo científico, histórico, ar­
tístico determinado, pero están situados, en ¡cambio, dentro del áréa 
acotada, en favorables circunstancias, por lo tanto, para una aportación 
meritoria, la gratitud del público culto en general y particularmente 
de los especiallstas de esa materia, que jamás deben pretender ((hacer 
estancmJ de la misma, ha de ser cumplida y sin reservas. 

De ese orden es la obra que reseñamos, sobre las juderías de Lé­

rida y su provincia, tributo de merecida consideración a la comarca le­
ridana, y en primer término a su capital, que <<constituye una seria 
aportación a la Historia de Lérida, que •carecía del profundo y preciso 
estudio que hoy se somete a la crítica de todos cuantos leen Cultura Iler­

densen ,  como en la  introducción, que firlll\a Federico Lara IPeinado, 
director de la colección, y en la cubierta, acertadamente se consigna. 

Es un estudio exlhaustiV"o sobre esta parte, menos conodda que 
otras, de la historia de los judíos hispano-medievales, y, por lo mismo, 
de sobresaliente valor. Treinta y siete variadas ilustraciones (:fiotogra­
fías y un mapa) , más cinco dibujos de tema hebraico asimismo al final 
de algunos capítulos y en la portada, completan la amplia información 
contenida en las doscientas páginas de la obra, por las que vemos des­
filar de seis a si�te decenas de juderías -¡ nada menos !-, de variada 
importalllcia, repartidas por todo el ámbito de la provincia, entre las 
cuales se destacan doce como más importantes en el mapa, consignán­
dose algunas otras, correspondientes a las localidades en las que hay 
vestigios de haber residido �n ellas judíos durante la Edad Median (pá­

gina 27) . 
Ello demuestra que los judíos no vivían exclusivamente en los nú­

cleos urbanos de mayor población, dedicados al comercio, como muchos 
creen, sino diseminados por otras localidades del territorio nacional, don­
de ejercían toda clase de actividades laborales, sin excluir la agricultura. 

La obra va estructurada en r8 capítulos, con cerca de go apartados, 
en los que se estudia 1con detenimiento y gran acopio d� datos todos los 
aspectos de Lérida judaica, capital y provincia. En suma, una ex·celente 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 1 37 

aportación monográfica sobre ese tema, y un estimable repertorio para 
la Historia de los judíos españoles de la Edad Media, qulO podrá reali­
zarse más cómodamente, al menos en plan de síntesis, por persona de 

solvencia, cuando tengamos un trabajo similar de todas las provincias 

y regiones dlO la Península. 

Por nuestra parte, para que no parez,ca animamos a otros sin dar 

el ejemplo, recordaremos a nuestros llOctores que alguna contribución 

hemos realizado en ese terreno, como dan fe, entre otros diversos estu­

dios, nuestra Garnata al-yahüd (Granada en la historia del Judaísmo 

español, Universidad de Granada, 1963}, La Judería de Soria y e l Ra­

bino José A lbo (M.E.A.H., vo.l XX, 2 .0 (1971),  pp. II9-I4I}, y varios 

otros, sobr·e la Judería de Toledo, la de Córdoba, ultimados, y algunos 

más que esperan su turno de publicación. 

La presentación tipográfica es clara y hasta elegante, y las ilustra­

ciones están muy bien reproducidas, resultando fácil la lectura en las 

que contienen textos hebraicos, incluso las de tamaño bastante dimi­

nuto o las de inscripciones. Lástima qulO la encuadernación en lomoflex 

motive que el libro se deshaga entre las manos. Pese a la economía que 

pueda suponer, creemos no debería emplearse en libros de esta catego­

ría, que, además, muchos han de consultar reiteradamente. 
·

Aunque quizá sea demasiado pedir, dadas las circunstancias de la 

edición, nos habría gustado una transcripción más rigurosa de los nom­

bres propios y voces hebreas, aunque bien sabemos y lamentamos el ge­

neral descuido en este punto de las transliteraciones. 

Alguna errata o descuido hemos advertido, v gr. <<cuerpo sagra­

do» , refiriéndose a scfar, en vez de cuerno (pág. IS2, C.a11ctar de los 

Cantares de IDavid (id. ) ,  que, •evidentemente ha de entenderse de Salo­

món, según su título seudoepigráfico. En la bibliografía, aun dentro 

de su brevedad, echamos de menos algunas obras y precisamente de 

autores españoles. 
Da'l!id Gonzalo Maeso 
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Miscelánea de Estudios dedicados al Profesor Antonio Marín Ocete. 

Universidad de Granada. Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Granada. I974· Vols. I y II rrg6 págs. 24 X r6 cms. 

Los c<B)omenajesn colectivos que suelen ofrecerse a personaj,es cons­
picuos en las Letras, üiencias o Artes, con ocasión d<; alguna :flecha me­
morable, tal como alto aniversario de su nacimiento, las antes llamadas 
((bodas de plata>J , cede oroJJ, �etc., con la cátedra o la institución en que 
han servido denodada y ejemplarmente durante largos y fructífevos años, 
jubilación o fallecimiento, son a modo de <CSilva de varia lecciónJJ, al 
par que reunión espiritual en las páginas del mismo libro, de personas 
relevantes, compañ,eros, amigos o admiradores del homenajeado. 

Bien sabemos que hay opiniones divergentes en cuanto a la con­
veniencia de tales colectáneas, en razón principalmente de la desigual 
valía de los trabajos reunidos ; pero creemos que semejantes recelos ti,e­
nen escaso fuste, si ya no es que encubren, en ocasiones, otras miras 
o son simplemente pantalla de la apatía. Porque fuerza es reconocer la 
enorme dificultad que entraña actuar sobre varias decenas de ccintelec­
tualesn, radicados en toda el área nacional o incluso en países extranje­
ros y responsabilizarlos para la realización y envío de un trabajo a fe­
cha fija. 

Por otra parte, hay �estudios que no se llevarían a cabo, o no se 
publicarían, sin tal oportunidad, y hay que reconocer que, contempla­
do en su conjunto un repertorio de esta clase, nos ofr,ece una visión 
calidoscópica de diversas ramas de la cultura que tiene todo el encanto 
de una variada floresta. 

Sesenta trabajos, incluído el iPrólogo, y uno más si añadimos el 
apunte bio-bibliográfico final, integran este Homenaje al que fue des­
tacadísima Personalidad en Granada y su Universidad durante el segun­
do y el tercer cuarto de siglo, el Profesor Antonio M:arín Ocete. En ese 

conjunto están representadas doce Universidades, alguna de ellas extran­
jeras, y seis importantes Centros culturales españoLes, y uno de ellos 
asimismp extranjero. En la Tábula gratulatoria que sirve de pórtico a 
la obra figuran 62 personalidades y organismos superiores de cultura e 

investigación, nacionales y extranjeros. 
El hecho de que qui,en subscribe esta reseña se honre en figurar 

entre tan prestigioso elenco ruo ha de ser motivo para sustraerse a la 

grata obligación de dar cuenta a los lectores de esta MisceM11ea d,e Es­

tudios Arabes y Hebráicos de esa valiosa realización bibHográfica que es, 
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por varios títulos, moti;no de legítimo orgullo para nuestra Universidad 

granadina, singularmente para su Facultad de Letras. 

Por no rebasar los límites de nuestra especialidad, dado, por otra 
parte, el rcrecido número de trabajos susodicho, solamente haremos una 
ligera referencia a los que con ella tienen alguna relación, dejando para 

más competentes plumas la recensión de los ocho que se inscriben en 
la otra rama hermana semítica, y análogamente todos los demás perte­

necientes a muy variados temas y secciones. 

Aparte de nuestra modesta aportación, con un tema netamente es­
crituario, <<El escriba bíblico : sus oríg�enes, historia, funciones y dig­

nidad» (pp. 36r-38r) ,  elegido por evidentes afinidades con la especiali­
dad que profesó el extinto homenajeado, el Prof. Pascual !Pascual Re­
cuero, nuestro entrañable amigo, compañero y colaborador, nos ofrece 

un estudio, fruto sazonado de su probada experiencia y competencia en 
la rama : «El aljamiado en la literatura sefardí» (pp. Ssr-879), con seis 

facsímiles, perfectamente documentado y d'e positiva utilidad, incluso di­

ríamos cuya necesidad era notoria para cuantos se dedican u ocasional­

mente han de r�ecurrir a la consulta y lectura de esa clase de obras, que, 
afortunadamente, y gracias en rgran parte a la labor realizada por dicho 

profesor, va siendo ya más accesible. 

Instructivos son asimismo los datos y referencias a judíos que se 

contienen en el �curioso apunte, contenido en «una hoja de pergamino 

que había servido en d siglo XVIII para encuadernar un pequeño libro» ,  

nos dice e l  IProf. Manuel Riu Riu, catedrático que fue de nuestra Facul­

tad de Letras y actualmente lo es en la de Barcelona, a cuyas manos 

llegó <<Unos veinte añ�os atrás>> , autor de «Cristianos, judíos y sarracenos 
en la sociedad hispana bajomedieval» (pp. 921-931). 

Ocho estudios versan sobr�e diversos aspectos atinentes a la historia 

y cultura arábigoespañola. 
El mayor número, dentro de la variedad, trata de Paleografía y Di­

plomática, disciplinas que constituyen el núdeo de la cátedra que el 

IProf. Marín regentó por espacio de 45 años. Algunos de los firmantes 
fueron alumnos suyos. Otras materias son : Historia, Literatura, Lin­
güística, Filosofía, Dlerecho, Arte, Humanidades en suma. Los trabajos, 

a excepción de dos en francés, uno en inglés y otro en alemán, están 

redactados en español. 
A nuestro julcio, el aspecto más meritorio y sobresaliente en esta 

clase de obras, dada su finalidad primordial de honrar a una personalidad 

intelectual, es que nos hacen entrever su silueta a través de los diversos 
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estudios que, a modo de orla decorativa, realzan su figura, conjugando 
además con ese ornamento los mérl.tos y valía de los respectivos autores. 
Cada uno de esos trabajos, si la obra está bien planeada -y nos apresu­
ramos a manifestar que así es en este caso- se justifica en esta coyun­
tura como expresivo o evocador de una faceta espiritual del homenajea­
do. Quienes conocimos al Prof. Marín Ocete y pudimos apreciar tantas 
veces su vasta cultura en amplios y variados campos del saber, su for­
mación verdaderamente humanística y universal, podemos apreciar ese 

valor, que de modo ·especial queremos resaltar en los dioramas de esa 
espléndida corona laudatoria. 

Si no parece desorbitado, casi nos atreveríamos a calificar estos dos 
sólidos volúmenes como un monumentum aere perennius, advirtiendo, 

de pasada, que aun cuando no tenemos la menor idea de su costo mate­
rial -aspecto que no puede soslayarse en la total valoración y proceso 
editorial de los trabajos de tipo intelectual que se publican, experto 

crede Roberi'o !-, bien podemos suponer que el término aere, «bronce, 
cobren habrá que sustituirlo por au1·um optimum y p]urímum. Nuestros 
parabienes, y nuestra gratitud, por lo tanto, a las entidades que han he­
cho posible la edición de esta obra. 

Igualmente y aun en mayor escala, nuestra :Delicitación y agradeci­
miento a la Comisión organizadora, cuy.os nombres aparecen, merecida­
mente, al principio de ambos volúmenes y que de corazón deseamos, con 
afecto cordial de compañer.os, figuren también in libro vitae. 

David Gonzalo Maeso 




